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LOS HERMANOS.*. TRES.-. PUNTOS.' 

Deseábamos tiempo ha dar á co-
nocer á nuestros lectores algunas 
noticias interesantes que sobre esta 
materia ha publicado en su obra ti-
tulada Revelaciones completas sobre 
la masonería un testigo tan califica-
do cómo el conocido entre los ilumi-
nados por H . \ León Taxil. Pero las 
cuestiones de actualidad que se han 
ido presentando, nos han impedido 
decir una palabra hasta hoy. 

Poco á poco y en una série de ar-
tículos iremos, Dios mediante, publi-
cando lo que estimamos mas digno 
de ser conocido en nuestra comarca, 
donde, por desgracia ha sentado tam-
bién su cátedra de impiedad y de 
corrupción la odiada y maldecida 
secta. 

Porque personas conocemos de 
uno y otro sexo, que se creerían in-
juriadas, si pusiéramos en duda su 
catolicismo, y que sin embargo ha-
blan de la masonería como de una 
sociedad inofensiva y hasta humani-
taria, que no se mete en las creen-
cias religiosas de sus afiliados, 

üío necesitamos manifestar cuál es 
nuestro juicio sobre el catolicismo de 
tales personas, que estiman inocente 
una asociación que se declara atea, 
que admite con predilección en su 
seno á los que desprecian sus debe-
res para con Dios, los primeros y 
mas sagrados que tiene el hombre; 
una asociación que confunde en un 
mismo abrazo al católico y al judío, 
al protestante y al mahometano. 

Creemos que su catolicismo llega 
hasta donde permite su conveniencia, 
y no mas allá. Y que de sus enseñan-
zas y de sus preceptos toman sola-
mente lo que á su natural y á sus in-
clinaciones se adapta. 

Para ellas nada significa que los 
Papas hayan fulminado una y otra 
vez sus mas terribles anatemas con-
tra la tenebrosa secta, y que la haya 
denunciado de una manera especial 
á la execración pública el Pontífice-
reinante en un reciente documento 
solemne. 

Para tales católicos los Doctores 
infalibles de la Iglesia Santa han 
exagerado la importancia de la ma-
sonería y han sido sorprendidos res-
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pecto á los satánicos propósitos de la 
misma. Prefieren creer lo que sobre 
ella les ha contado cualquier Kenna-
íio masón, con cuya amistad se hon-
ran, por mas que blasfeme de Dios, 
se burle de su Iglesia Santa, y tra-
baje con la actividad de un sectario 
para arrancar de las almas la fé de 
Jesucristo. 

Para esta cíase de personas, que 
abundan mas de lo que pudiera creer-
se, podrá ser provechoso nuestro 
trabajo. Y si conseguimos que abra 
los ojos algun Hermano."., que, lle-
vado á la secta con engaño , se deci-
da á romper las infamantes cadenas 
que lo aprisionan, nos daremos por 
muy satisfechos. 

En el Prólogo dice el autor que su 
obra destinada á revelar todos los 
secretos de la masonería, permitirá 
á cualquiera demostrar victoriosa-
mente'y sin réplica posible: «que los 
masones, al bautizarse con el pom-
poso nombre de filántropos, son unos 
miserables hipócritas; que mienten 
con la mas descarada impudencia, 
cuando presentan su tenebrosa secta 
como una sociedad inofensiva, que 
no se ocupa en política ni en religión; 
y que son los mas cínicos impostores, 
cuando se atreven á afirmar que rei-
na entre ellos la libertad, la igual-
dad y la fraternidad.» 

«El hombre pensador, continua 
León Taxil, que examine con aten-
ción los numerosos documentos re-
producidos en el curso de la obra y 

! que se tome el trabajo de desentra-
ñar los textos para descubrir el ver-
dadero sentido de las palabras, ad-
quirirá el pleno convencimiento de 
que el fundador de esta asociación 
maldita, verdaderamente extraordi-
naria, es el demonio. Ante los ojos 
de quien penetre hasta el fondo de 
las cosas, y descorra el tupido velo 
que oculta las Tras-Logias, aparece-
rá la masonería tal cual es y ha si-
do denunciada por el Papa y los 
Obispos i es decir una institución 
esencialmente diabólica.» 

«La masonería con su liturgia pan-
teista de los Capítulos, y sus execra-
bles evocaciones de los Areópagos, 
no es mas que el culto de Satanás. 

Despues de manifestar el ex-Her-
mano León Taxil la materia de que 
tratarán los tres primeros tomos de 
su obra, dice que el cuarto titulado 
« Las Hermanas Masonas derramará 

luz .. .'"¿0J.ntisi.ma sobre el punto que 
1 r ; ;r hoy ha quedado mas oscuro 
eni\e lo?; muchos misterios de la 
ma jonería.» 

eRevelando laá impiedades, las ba-
jezas, las intrigas, las cobardías, las 
maldades y las torpezas de una secta 
infame, el autor habrá cumplido un 
deber; habrá contribuido, á lo menos 
así lo espera, á desorganizar una so-
ciedad maldita y preparado su ruina 
definitiva, para la salvación do las 
almas y l a mayor gloria de Dios.» 

De este modo empieza su trabajo 
el que fué tristemente célebre en la 
masonería por sus escandalosas obras 
contra el catolicismo y especialmen-
te por sus infames calumnias contra 
la santa memoria de Pió IX; el que 
por la posición que ocupaba en la 
secta, pudo penetrar todos sus nefan* 
aos misterios y conocer sus malvadas 
imposturas; el que convertido á la 
verdad por un toque de la gracia 
divina, quiere reparar sus pasados 
escándalos y la pérdida do tantas 
almas con las Revelaciones comple-
tas sobre la Masonería, porque «de-
senmascararla, dice, es quitarle una 
gran parte de su fuerza, es librar al 
pueblo de su poder oculto.» 

DEBERES DE LOS CATÓLICOS 
RESPECTO BE LA PRENSA. 

Monseñor Lachat, antiguo Obispo de Ba-
le (Suiza), en la actualidad Arzobispo de 

'Damieta y Administrador Apostólico del 
Canton de Tessino, hablando con el clero 
dei Vicariato de Lugano acerca de la pren 
sa, se ha exp 
minos. 

ado eri los siguientes tér-

«Scsh utr con di o ero y leer habitual-, 
| tn^nté s r ; ¡ecesidad bien cierta las publi-
I caci^nes de la impiedad y del infierno es un 
I pecado mortal ex-amere suo. ¿No es¡ en 

efecto, un pecado mortal pagar á un sica-
r i - para quí asesine a un hombre? ¡Y no 
será monstruoso pecado mortal sostener 
un periódico para que mate, no un alma 
solamente, sino millares de almas; para que 
c i e g u e , ofenda, se burle, insulte y aborrez-
ca à Jesucristo, à la Santísima Virgen, à la 
Iglesia; para que siembre el odio, las pa-
siones, el vicio, la calumnia entre herma-
nos; para que corrompa à los inocentes y 
les dé ia muerte eterna! 

»Ei que lee los diarios inmundos se po-
ne voluntariamente en peligro; en el gra-
ve peligro de perder la fe y la vir tud. Por 
eso peca mortal mente contra sí mismo, 

contra su propia conciencia. Además, da un 
escándalo enorme á su prójimo. 

»Yo sé que hay sacerdotes pusilánimes 
que por temor de las cóleras enemigas, 
bien por ignorancia, bien por olvido de su 
propia responsabilidad delante de Dios y de 
los hombres, sobre el particular son perros 
mudos cuando predican; que se portan neg-
ligentemente siempre respecto de la Iglesia^ 
que absuelven al ciego,y sobre este punto 
no preguntan á los penitentes sospechosos 
de leer malas lecturas. Estos sacerdotes son 
muy reprensibles. El pecado de que hablo 
debe ser necesariamente declarado en con-
fesión: es preciso especificar si ha habido 
escándalo, sí se ha hecho leer el periódico 
á otros: de otra suerte la confesien es nula 
y sacrilega. 

»Se debe negar laabsolncion al que no 
promete, clara y abiertamente, arrojar al 
fuego los libros impíos y los diarios del in-
fierno, y de retirar la suscricion y apar-
tarse para siempre de estos pastos envene-
nados. 

«Grande debe ser vuestro horror por los 
malos periódicos, activa y continua debe 
ser la guerra que se les dpelare; mas, no' 
menor debe ser vuestro celo en proteger la 
buena prensa por medio de acciones y sus-
criciones, y diseminarla entre el pueblo. La 
obligación es 1a, misma para los seglares, en 
proporcion á su esfera de acción, perse-
guir la prensa mala y sostener la buena. 

»El periodismo católico es obra de u?ia uti-
lidad soberana y de un mérito soberano. Pió? 
IX lo dijo y León XIII lo ha repetido.» 

Realmente; el Arzobispo monseñor La-
chat es hombre ya antiguo en el Episco-
pado, hecho à la lucha, experimentado en 
el trabajo apostólico, conocedor de los efec-
tos de la prensa anticatólica, de la apatíá 
de muchos católicos sobre este punto. 

Y es seguro que si hubiese por parte de 
estbs más energía y menos frivolidad, la 
prensa irreligiosa, los periódicos anticató-
licos quedarían reducidos á la menor ex-5 

presión. 
Pero la sociedad actual está de tal modo 

constituida, que ha impregnado de libera-
lismo la atmósfera que respiramos; y de 
aquí la indiferencia de muchos católicos 
bonachones que se alarman y disgustan de 
los avances del mal, y no quieren conven-
cerse de que, en mucha parte, tenemos no-
sotros la culpa. 

La prensa anticatólica, indiferente, libe-
ral é impía, vive con el dinero de los cató-
licos, los cuales, unos por curiosidad, por' 
saber lo que dice, lò que contesta, cómo 
disparata un diario energúmeno, le com-
pran;© por cualquier otro concepto, balad.' 
por. cierto, le apoyan v protegen, 

¿Cuándo seremos católicos de verdad, de 
palabra y de obra,-en la vida pública y en 
la privada, sin contemplaciones y con una 
intransigencia salvadora, oportuna, nece-
saria con la prensa libre? 

Contesten los que se indignaron al ve? 
el primer número de Castalia. 

(De El Siglo Futuro,) 


